
FAM 10 (1995) 111-116 

S a é t e ¿a. lecefi^có^ 
de ía^ SccovtcátcoíL 

fronte de ¿iuá^ ^ceíe^ dcwyiciad<Ki 
wceítaá. d 

de- ín 
^KVKH' ¿et, ^ocúUtua. de, ¿ei. "pe «t ¿o^ oj^íO^íoú-

de U eatóüc^ * 

Excelencia reverendísima: 
1. El Año Internacional de la Familia constituye una ocasión muy 

impor tante pa ra volver a descubr i r los test imonios del amor y solicitud 
de la Iglesia por la familia ' y, al mismo tiempo, pa ra proponer de nuevo 
la inestimable r iqueza del matrimonio cristiano que constituye el funda-
mento de la familia. 

2. En este contexto merecen una especial atención las dificultades y 
los sufrimientos de aquellos fieles que se encuentran en situaciones matri-
moniales i r regulares Los pas tores es tán l lamados, en efecto, a hace r 
sentir la caridad de Cristo y la mate rna cercanía de la Iglesia; los acogen 

* Ofrecemos, a continuación, lo que p u e d e considerarse como ima respuesta , de par te 
de la Congregac ión p a r a la Doct r ina de la Fe, a la an t e r io r pas to ra l de a lgunos obispos 
a l emanes , así como a la p r o p u e s t a sobre todo p o r otros ep i scopados eu ropeos . El docu-
mento está tomado de Ecclesia, n. 2707 (1994) 37-38. 

1 Cf. J u a n Pablo II, Carta a las familias (2 de febrero de 1994), n. 3. 
2 Cf. J u a n Pablo II, exhor tac ión apos tó l ica Familiaris consortio, nn . 79-84; AAS 74 

(1982) 180-186. 
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con amor, exhortándolos a confiar en la misericordia de Dios y sugirién-
doles, con prudencia y respeto, caminos concretos de conversión y de par-
ticipación en la vida de la comunidad eclesial 

3. Conscientes, sin embargo, de que la autént ica comprens ión y la 
genuina misericordia no se encuent ran separadas de la verdad los pas-
tores t ienen el debe r de r e c o r da r a estos fieles la doctr ina de la Iglesia 
acerca de la celebración de los sacramentos y especialmente de la recep-
ción de la Eucaristía. Sobre este punto, durante los últimos años, en varias 
regiones se han propuesto diversas soluciones pastorales según las cuales 
c i e r t amen te no ser ía posible u n a admisión genera l de los divorciados 
vueltos a casarse a la Comunión Eucarística, pero podrían acceder a ella 
en determinados casos, cuando a juicio de la propia conciencia se consi-
d e r a r a n autor izados a hacer lo . Así, por e jemplo, cuando h u b i e r a n sido 
abandonados del todo injustamente , a pesa r de haberse esforzado since-
ramente por salvar el anterior matrimonio, o bien cuando estuvieran con-
vencidos de la nulidad de las precedentes nupcias, sin poder demostrar la 
en el foro externo, o cuando ya hub ie ran recor r ido u n largo camino de 
reflexión y penitencia, o incluso cuando por motivos mora lmente válidos 
no pudieran satisfacer la obligación de separarse. 

En algunas par tes se ha propuesto también que, pa ra examinar obje-
t ivamente su situación efectiva, los divorciados vueltos a casar deber ían 
entrevis tarse con un sacerdote p ruden te y experto. Su eventual decisión 
de conciencia de acceder a la Eucaristía, sin embargo, debería ser respe-
tada por ese sacerdote, sin que ello implicase una autorización oficial. 

En estos casos y otros similares se t ra tar ía de una solución pastoral 
tolerante y benévola, pa ra poder hace r justicia a las diversas situaciones 
de los divorciados vueltos a casar. 

4. Aunque es sabido que análogas soluciones pastorales fueron pro-
pues ta s por algunos p a d r e s de la Iglesia y e n t r a r o n en c ier ta m e d i d a 
incluso en la práctica, sin embargo, nunca obtuvieron el consent imiento 
de los padres ni constituyeron, en modo alguno, la doctrina común de la 
Iglesia, como tampoco determinaron su disciplina. Corresponde al magis-
terio universal de la Iglesia, en fidelidad a la Sagrada Escritura y a la Tra-
dición, enseñar e in terpre tar autént icamente el depósito de la fe. 

Por consiguiente, f r en t e a las nuevas p ropues ta s pas tora les a r r iba 
mencionadas, esta Congregación siente la obligación de volver a recordar 
la doct r ina y la disciplina de la Iglesia al respec to . Fiel a la pa lab ra de 
Jesucr is to la Iglesia a f i rma que no p u e d e reconocer como válida es ta 
nueva unión, si e r a válido el an te r io r matr imonio . Si los divorciados se 
han vuelto a casar civilmente, se encuent ran en una situación que contra-

3 Cf. Ibid., n. 84: AAS 74 (1982) 185; Carta a las familias, n. 5: Catecismo de la Iglesia 
católica, n. 1651. 

4 Cf. Pablo VI, encíclica Humanae vitae, n. 29: AAS 60 (1968) 501; J u a n Pablo II, exhor-
tación apostól ica Reconciliatio et paenitentia, n. 34: AAS 77 (1985) 272; encíclica Veritatis 
splendor, n. 95: AAS 85 (1993) 1208. 

5 Me 10, 11-12: «Quien r epud ie a su m u j e r y se case con otra, comete adul ter io con-
t ra aquélla, y si ella r epud ia a su mar ido y se casa con otro, comete adulterio». 
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dice objetivamente la ley de Dios y por consiguiente no pueden acceder a 
la Comunión Eucarística mientras persista esa situación 

Esta norma de ninguna manera tiene un carácter punitivo o en cual-
quier modo discriminatorio hacia los divorciados vueltos a casar, sino que 
expresa más bien una situación objetiva que de por sí hace imposible el 
acceso a la Comunión eucarística: «Son ellos los que no pueden ser admi-
tidos, dado que su estado y situación de vida contradicen objet ivamente 
la unión de amor entre Cristo y la Iglesia, significada y actualizada en la 
Eucaristía. Hay además otro motivo pastoral: si se admitieran estas perso-
nas a la Eucaristía los fieles ser ían inducidos a e r ror y confusión acerca 
de la doctrina de la Iglesia sobre la indisolubilidad del matrimonio» 

P a r a los fieles que p e r m a n e c e n en esa si tuación matr imonial , el 
acceso a la Comunión Eucarística sólo es posible por medio de la absolu-
ción sacramental , que puede ser concedida ún icamente a los que, arre-
pentidos de haber violado el signo de la alianza y de la fidelidad a Cristo, 
están sinceramente dispuestos a llevar una forma de vida que no contra-
diga la indisolubilidad del matrimonio. Esto lleva consigo concretamente 
que cuando el hombre y la mujer, por motivos serios —como por ejemplo, 
la educación de los hijos— no pueden cumplir la obligación de la separa-
ción, «asumen el compromiso de vivir en plena continencia, o sea, de abs-
tenerse de los actos propios de los esposos» En este caso ellos pueden 
acceder a la Comunión Eucarística, permaneciendo firme, sin embargo, la 
obligación de evitar el escándalo. 

5. La doctr ina y la disciplina de la Iglesia sobre esta mater ia , han 
sido ampl iamente expuestas en el período postconciliar por la exhorta-
ción apostólica Famüiaris consortio. La exhortación, en t re otras cosas, 
recuerda a los pastores que, por amor a la verdad, están obligados a dis-
cernir bien las diversas situaciones y los exhorta a animar a los divorcia-
dos que se han casado otra vez pa ra que part icipen en diversos momen-
tos de la vida de la Iglesia. Al mismo tiempo, reafirma la praxis constante 
y universal, «fundada en la Sagrada Escritura, de no admitir a la Comu-
nión Eucarística a los divorciados vueltos a casar» indicando los motivos 
de la misma. La es t ruc tura de la exhortación y el tenor de sus palabras 
de jan en tender c la ramente que tal praxis, p resen tada como vinculante, 
no puede ser modificada basándose en las diferentes situaciones. 

6. El fiel que de m a n e r a habi tual está conviviendo conyugalmente 
con una pe r sona que no es la legít ima esposa o el legítimo marido, no 
puede acceder a la Comunión Eucarística. En el caso de que él lo juzgara 
posible, los pas tores y los confesores, dada la gravedad de la ma te r i a y 
las exigencias del bien espiritual de la p e r s o n a y del bien común de la 

6 Cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 1650; cf. también n. 1640 y Concilio de Tren-
te, sess. XXIV: DS 1797-1812. 

7 Exhortación apostólica Familiaris consortio, n. 84: AAS 74 (1982) 185-186. 
8 Ibid., n. 84: AAS 74 (1982) 186; cf. J u a n Pablo II, Homilía para la clausura del VI 

Sínodo de los Obispos n. 7: AAS 72 (1980) 1082. 
9 Exhortación apostólica Familiaris consortio, n 84: AAS 74 (1982) 185. 

10 Cf. I Cor 11, 27-29. 
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Iglesia, t ienen el grave deber de advertirle que dicho juicio de conciencia 
con t ras ta ab i e r t amen te con la doct r ina de la Iglesia También t i enen 
que recordar esta doctrina cuando enseñan a todos los fieles que les han 
sido encomendados. 

Esto no significa que la Iglesia no sienta una especial preocupación 
p o r la s i tuac ión de es tos fieles que, po r lo demás , de n ingún modo se 
encuen t ran excluidos de la Comunión Eclesial. Se preocupa de acompa-
ñar los p a s t o r a l m e n t e e invitarlos a pa r t i c ipa r en la vida eclesial en la 
medida en que sea compatible con las disposiciones del derecho divino, 
sobre las cuales la Iglesia no posee p o d e r alguno p a r a d i spensar Por 
o t ra par te , es necesar io ins t rui r a los fieles in te resados a fin de que no 
c rean que su par t ic ipación en la vida de la Iglesia se r educe exclusiva-
m e n t e a la cuest ión de la recepc ión de la Eucarist ía. Se debe ayudar a 
los fieles a p ro fund iza r su comprens ión del valor de la par t ic ipación al 
sacrificio de Cris to en la Misa, de la comunión espi r i tua l de la ora-
ción, de la medi tac ión de la pa lab ra de Dios, de las obras de ca r idad y 
de justicia 

7. La e r r a da convicción de poder acceder a la Comunión Eucarísti-
ca por par te de un divorciado vuelto a casar, presupone normalmente que 
se atribuya a la conciencia personal el poder de decidir en último térmi-
no, basándose en la propia convicción sobre la existencia o no del ante-
r ior mat r imonio y sobre el valor de la nueva unión. Sin embargo, dicha 
atribución es inadmisible El matr imonio, en efecto, en cuanto imagen 
de la unión esponsal en t r e Cristo y su Iglesia así como núcleo basi lar y 
fac tor impor t an t e en la vida de la sociedad civil, es e senc ia lmente u n a 
realidad pública. 

8. Es verdad que el juicio sobre las propias disposiciones con miras 
al acceso a la Eucaristía debe ser formulado por la conciencia moral ade-
cuadamente formada. Pero es también cierto que el consentimiento, sobre 
el cual se funda el matrimonio, no es una simple decisión privada, ya que 
crea pa ra cada \mo de los cónyuges y pa ra la pare ja ima situación especí-
f icamente eclesial y social. Por tanto, el juicio de la conciencia sobre la 
p rop ia s i tuación mat r imonia l no se r e f i e re ún i camen te a u n a re lac ión 
inmed ia t a e n t r e el hombre y Dios, como si se pud i e r a d e j a r de lado la 
mediac ión eclesial que incluye también las leyes canónicas que obligan 
en conciencia. No reconocer este aspecto esencial significaría nega r de 
hecho que el matrimonio exista como realidad de la Iglesia, es decir, como 
sacramento. 

11 Cf. Código de Derecho Canónico, can. 978 § 2. 
12 Cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 1640. 
13 Cf. Congregación p a r a la Doctrina de la Fe, Carta a los obispos de la Iglesia cató-

lica sobre algunas cuestiones relativas al ministro de la Eucaristía, 11/4: AAS 75 (1983) 1007; 
San ta Te resa de Ávila, Camino de perfección, 35, I; San Alfonso M. de Ligorio, Visitas al 
Santísimo Sacramento y a María Santísima. 

14 Cf. exhortación apostólica Familiaris consortio, n. 84: AAS 74 (1982) 185. 
15 Cf encíclica Veritatis splendor, n. 55: AAS 85 (1993) 1178. 
16 Cf Código de Derecho Canónico, can. 1085 § 2. 
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9. Por otra par te la exhortación Famüiaris consortio, cuando invita 
a los pastores a saber distinguir las diversas situaciones de los divorcia-
dos vueltos a casar, r ecuerda también el caso de los que están subjetiva-
mente convencidos de que el anterior matrimonio, i r reparablemente des-
t ruido jamás había sido válido Cie r t amente es necesar io discernir a 
través de la vía del fuero ex temo establecida por la Iglesia si existe obje-
t ivamente esa nulidad matrimonial . La disciplina de la Iglesia, al mismo 
tiempo que confirma la competencia exclusiva de los tribunales eclesiás-
ticos para el examen de la validez del matrimonio de los católicos, ofrece 
además nuevos caminos pa ra demost rar la nulidad de la anter ior unión, 
con el fin de excluir, en cuanto sea posible, cualquier diferencia entre la 
verdad veriñcable en el proceso y la verdad objetiva conocida por la recta 
conciencia 

Atenerse al juicio de la Iglesia y observar la disciplina vigente sobre 
la obligatoriedad de la forma canónica, en cuanto necesaria pa ra la vali-
dez de los matrimonios de los católicos, es lo que verdaderamente ayuda 
al bien espiritual de los fieles interesados. En efecto, la Iglesia es el cuer-
po de Cristo y vivir en la comimión eclesial es vivir en el Cuerpo de Cris-
to y nutrirse del cuerpo de Cristo. Al recibir el sacramento de la Eucaris-
tía, la comunión con Cristo cabeza jamás puede es tar s e p a r a d a de la 
comunión con sus miembros, es decir, con la Iglesia. Por esto el sacra-
mento de nues t ra unión con Cristo es también el sacramento de la uni-
dad de la Iglesia. Recibir la Comunión Eucarística hallándose en contras-
te con las normas de la comunión eclesial es, por tanto, algo en sí mismo 
contradictorio. La comunión sacramental con Cristo incluye y presupone 
el respeto, muchas veces difícil, de las disposiciones de la comunión ecle-
sial y no puede ser rec ta y f ruct í fera si el fiel, aunque quiera acercarse 
directamente a Cristo, no respeta esas disposiciones. 

10. De acuerdo con todo lo que se ha dicho has ta ahora, hay que 
realizar plenamente el deseo expreso del Sínodo de los Obispos, asumido 
por el Santo Padre Juan Pablo II y llevado a cabo con empeño y con lau-
dables iniciativas por par te de obispos, sacerdotes, religiosos y fieles lai-
cos: con solícita car idad hace r todo aquello que p u e d a for ta lecer en el 
amor de Cristo y de la Iglesia a los ñeles que se encuentran en situación 
matrimonial irregular. Sólo así será posible pa ra ellos acoger plenamente 
el mensa je del matr imonio cristiano y soportar en la fe los sufrimientos 
de su situación. En la acción pas tora l se debe rá rea l izar toda clase de 
esfuerzos para que se comprenda bien que no se t ra ta de discriminación 
alguna, sino únicamente de fidelidad absoluta a la voluntad de Cristo, que 
restableció y nos confió de nuevo la indisolubilidad del matrimonio como 
don del Creador. Será necesario que los pastores y toda la comunidad de 
ñeles sufran y amen junto con las personas interesadas, para que puedan 
reconocer también en su carga el yugo suave y la carga ligera de Jesús 

17 Cf. exhortación apostólica Familiaris consortio, n. 84: AAS 74 (1982) 185. 
18 Cf. Código de Derecho Canónico, cáns. 1536 § 2 y 1679 y Código de los cánones de 

las Iglesias Orientales cáns. 1217 § 2 y 1365, ace rca de la fue rza probator ia de las declara-
ciones de las pa r t e s en dichos procesos. 

19 Cf. Mt 11, 30. 
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Su carga no es suave y ligera en cuanto pequeña o insignificante, sino que 
se vuelve ligera porque el Señor —y junto con él toda la Iglesia— la com-
parte . Es t a r ea de la acción pastoral, que se ha de desarrol lar con p lena 
dedicación, ofrecer esta ayuda ñ indada conjuntamente en la verdad y en 
el amor. 

Unidos en el e m p e ñ o colegial de h a c e r r e s p l a n d e c e r la ve rdad de 
Jesucristo en la vida y en la praxis de la Iglesia, me es grato confirmarme 
de su excelencia reverendísima. Devotísimo en Cristo. 

JOSEPH RATZINGER 
Cardenal Prefecto 
ALBERTO BOVONE 
Arzobispo tit. de Cesarea de Numidia, secretario 

El Sumo Pontífice J u a n Pablo II, du ran te la audiencia concedida al 
cardenal prefecto ha aprobado la presente carta, acordada en la reunión 
ordinaria de esta Congregación, y ha ordenado que se publique. 

Roma, en la sede de la Congregación p a r a la Doctr ina de la Fe, el 
día 14 de septiembre de 1994, fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. 
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